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La mayoría de nosotros ve este tema como algo ajeno o lejano puesto que hemos 

comenzado a normalizar la idea de la discriminación como algo del día a día, sea en 

cualquier ámbito y/o por cualquier condición. Nos hemos acostumbrado tanto a esa idea 

que cuando nos enfrentamos a la realidad (y curiosamente no de una manera muy realista) 

nos indignamos de una manera muy “estética” o siguiendo el mismo prototipo que sea vea 

bien ante una sociedad que lo juzga todo, puesto que con el solo hecho de ver una película 

y decir la frase cliché de: “todas las personas tenemos los mismos derechos y 

oportunidades”, “tu género o color de piel no define quien eres” entre otras más que se 

vuelven tan monótonas como el mismo final de las películas como esta (cosa que no juzgo, 

pero es un hecho que el final que va llenar las taquillas de las salas de cine va ser el típico 

fina feliz); y con el solo hecho de decir dichas frases ante un grupo de personas y mostrar 

nuestra automática e hipócrita indignación basada en juicio meramente colectivo sentimos 

que ya hicimos un cambio notable y que somos las personas más correctas por mostrar 

nuestro descontento por cosas que pasaban hace cincuenta o más años. 

Y no nos damos cuenta que esto lo único que genera es cegarnos ante la realidad y no nos 

permite combatir verdaderas problemáticas como las que se hacían evidentes en la película, 

una sociedad en la cual opinar se vuelve lo más común y repetir lo mismo que otras mil 

personas se vuelve estético. Y es esto mismo lo que no nos permite ampliar nuestros 

conocimientos y romper paradigmas para de una vez cambiar la sociedad que criticamos 

tanto, es esa misma zona de confort de tener el mismo pensamiento y opinar lo mismo que 

todos los demás lo que nos impide cambiar y no solo cambiar sino cambiar para mejorar, 

seguir avanzando; pero como lo vamos a hacer si nadie se atreve a hacerle frente a la 

realidad. Y es que resulta obvio, como una empresa puede contratar a una persona que por 

mínimo tres meses no va poder disponer de sus servicios por un embarazo y serán tres 

meses de salario y sin embargo la empresa no ingresara ganancias por parte de ese 

empleado, a esto es a lo que nos lleva esta clase de cosas a poder preguntarnos, en verdad 

¿que está bien?, no sabemos que es lo que realmente está correcto por eso mismo de que 

somos todos tan iguales que nos impide romper con los paradigmas de la realidad en la que 

vivimos.     


